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SÒNIA HERNÁNDEZ
Enmedio de la vertiginosa carrera
en la que parecen estar sumidos
buena parte de los autores del mo-
mento en la búsqueda de una voz
personal, Marta Sanz (Madrid,
1967) lo ha conseguido en esta pe-
culiar novela policiaca y en su re-
ciente poemario Perra mentirosa /
Hardcore (Bartleby). En el caso de
Black, black, black, lo ha hecho con
el mismo falso sosiego o idéntica
equívoca renuncia con losquePau-
la, la exmujer cojadel detectiveAr-
turo Zarco, dirige la trama. La his-

toria parte del asesinato de Cristi-
na Esquivel, una geriatra casada
conun inmigrantemarroquí. La in-
vestigación que llevará a cabo Zar-
co servirá para conocer a los habi-
tantes de la comunidad de vecinos
con los que convivía la difunta. Si-
guiendo los patrones del género, el
argumento se embrolla con más
asesinatos y con el descubrimiento
de los diferentes móviles que se
amontonaban en ese céntrico blo-
que de pisos de Madrid.
Trascendiendo el planteamien-

to de una novela negra (por parti-

da triple, en su título), Sanz consi-
gue una obra original, no sólo gra-
cias a la ironía y el desenfadoomni-
presente en la narraciónde los tres
puntos de vista que conforman la
historia, sino por la imbricación de
una cantidad importante de sensi-
bilidades. En el testimonio del de-
tective está la experiencia del hom-
bre contemporáneoquenove satis-
fechas todas las expectativas que
el futuro, ya convertido en presen-
te, le había prometido. Por su par-
te, en el diario íntimodeLuz–veci-
na y personaje clave para el desa-

rrollo del argumento y la construc-
ción de la novela– se concentran,
con acierto y bien trabajadas, mu-
chasde las características que críti-
cos y estudiosos han señalado co-
mopropiasde la literaturademuje-
res: la sensibilidad, la reflexión por
lomás íntimo y cercano, el diálogo
con el cuerpo y sus significados. Y
esto sin ninguna concesión a los tó-
picos ni a la frivolidad. Así, que la
versión de Paula sea la última no
es casual. Ella es “la hembra des-
atendida”, coja y abandonada por
el marido que no está dispuesto a
dejarla marchar del todo. Marta
Sanz logra un lúcido retrato de los
males y las pasiones propios de la
sociedad actual –que ya no sabe si
es moderna, posmoderna o meta-
moderna– y de cómo se puede ju-
gar a aprender a convivir con ellos
en apacible convivencia. |

ANNA ROSSELL
Aharon Appelfeld (Czernowitz,
Bucovina, 1932), de quien enEspa-
ña conocemos un puñado de sus
más de treinta novelas, Vía férrea
(Losada, 2004),Historia de una vi-
da (Península, 2005), Badenheim,
1939 (Losada, 2006), en español y,
además de la que ahora se publica,
en catalán, Flors d'ombra (Club
Editor, 2009), recrea enBartfuss la
vida de una víctima judía del holo-
causto. Pero Appelfeld construye
su personaje de manera atípica:
del calvario de Bartfuss sabremos
poco, lo justo para crear un aura

enigmática a su alrededor, enigma
que no se despeja con el final. La
de Bartfuss, como la de tantos que
llegaron a Israel tras el infiernona-
cionalsocialista, es una existencia
rota. Superviviente de un campo
de exterminio del que huye poco
antes de acabar la guerra, dedica-
do después, en Italia, al tráfico de
personasy al comercio turbio, Bart-
fuss ha amasado una fortuna de la
que vive en Jaffa con su mujer y
una de sus dos hijas, a las que esca-
tima el dinero y las palabras. La in-
formación sobre él, altamente dosi-
ficada, se nos da casi siempre indi-

rectamente.A través deotro perso-
naje sabremos que ha cambiado
mucho desde los tiempos de Italia,
sin embargono senos orienta acer-
ca de la razón.
Conocemos a Bartfuss en su ac-

tualidad, un hombre inhóspito,
emocionalmente muerto, un mi-
sántropo que evita el lenguaje y re-
húye la compañía como quien des-
confía de las palabras y de los hom-
bres. Parece haber perdido la fe en
todo y en todos, también en los ju-
díos, es un escéptico que se ha des-
prendidode las cualidades estricta-
mentehumanaspara sobrevivir co-

mo una especie distinta: odia a su
mujer, aborrece a su hijamayor y a
su yerno y vive en su propia casa
comounanimal en suguarida, pen-
diente del oído y del olfato para
protegerse de sus enemigos, que se
nos esbozan tan deshumanizados
como él. Se insinúa un proceso de
degradación en el recorrido vital
del personaje que intuimos en
otros tiempos capaz para los senti-
mientos y el amor, no sólo frustra-
dos estos por la vivencia del horror
nazi. Entre líneas la novela trans-
porta una sutil crítica al utópico
proyecto sionista de la tierra pro-
metida, un tema que pocos se han
atrevido a abordar en la literatura
del holocausto. Appelfeld repre-
sentauna vozpeculiar entre los es-
critores de esta literatura. Reflejan-
do la autobiografía del autor, el esti-
loparcoy lapidariodel narrador re-
cuerda el de su protagonista. |

ADA CRUZ
Si unos náufragos fueran a parar a
una isla desierta por largo tiempo
y tuvieran que organizarse en so-
ciedad, compartir tal destino con
algunos líderes de la política mun-
dial podría ser de gran ayuda. ¿Lo
sería? ¿Cómo se explicaría enton-
ces que llegaran a la isla sin nada y
acabaran todosendeudados encan-
tidades millonarias?
Eso se pregunta un camarero de

Vallecas que, tras irse a pique el
barco donde él trabajaba y Berlus-
coni iba a casarse con una joven
modelo, se encuentra en tierra des-
conocida con el novio, parte de la
tripulación y de los ilustres invita-
dos:Zapatero,Rajoy, Sarkozy,Oba-
ma, Chávez, Greenspan y Botín.

Partiendo de esta insólita situa-
ción imaginaria, Fernando Trías
de Bes (Barcelona, 1967) concibe
una divertida sátira de la política y
de la economía actuales,Milmillo-
nes de mejillones, cuyos personajes
son caricaturizados tanto en el tex-
to como en las ilustraciones deTo-
ni Batllori (Barcelona, 1951), autor
de losNinots de LaVanguardia. Se
trata del diario ilustrado del ca-
marero, que da cuenta de la evolu-
ción de la nueva sociedad desde
que se adopta elmejillóncomomo-
neda. Una repetición de la historia
del dinero y las economías del
mundo occidental a pequeña esca-
la. La simplificación, ayudada por
los dibujos, hace más fácil la com-
prensión de ciertos conceptos eco-

nómicos y más asequibles las cla-
ves de la crisis actual. Aunque allí
no se especula con la venta de vi-
viendas, sino con prometedores
huevos de camaleón, y la comuni-
dad internacional se limita auna is-
la de náufragos africanos y otra de
asiáticos.
Esta sátira reprocha a los políti-

cos los efectos de la mala aplica-
ciónde las teorías del pensamiento
económico. Los economistas –cu-
yas ideas quedan recogidas en un
didáctico anexo– son, literalmen-
te, unos santos que se aparecen a
unos dirigentes ineptos ymás inte-
resados en su beneficio inmediato
que en el de la sociedad, que tar-
danmás en acordar cómovan a co-
locarse en la foto de grupo que en
deliberar acerca de temas de esta-
do. “Se trataba de convertirlos en
causay víctimade suspropias deci-
siones políticas y económicas”,
apunta Trías de Bes en el prólogo,
sin perder de vista que el sistema
parodiado “es el nuestro, pero no
es el único posible”. |
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